






ricanos; la aparente rigidez se ha mitigado a tal grado que se ha convert-
ido en arcilla moldeable al capricho de la época y circunstancia.52

XVII. CONCLUSIÓN

Toda manifestación de voluntades concordantes imputable a dos o
más sujetos de derecho internacional y destinada a generar efectos jurídi-
cos según las reglas del derecho internacional, debe considerarse como un
tratado internacional, sea cual fuere su denominación particular. El térmi-
no tratado se utiliza técnicamente en un sentido genérico y abarca todo
ese microcosmos lingüístico que va desde “convenciones” , “ pactos” ,
“protocolos” , hasta “estatutos” , “acuerdos” , “actas” , “canje de notas” ,
etcétera.

Todo Estado queda obligado a respetar de buena fe, no sólo la letra
sino también el espíritu del tratado internacional del cual es parte contra-
tante. El incumplimiento o inejecución de cualquiera de las obligaciones
insertas en el tratado es susceptible de ser sancionado por el derecho in-
ternacional a través del mecanismo de la responsabilidad internacional.

En casi toda obra de codificación pueden reconocerse disposiciones
que constituyen simplemente una mera transcripción del derecho consue-
tudinario general. En esta hipótesis no será la norma convencional sino la
norma consuetudinaria (aunque ya codificada) la que continuará siendo
aplicable a la generalidad de los Estados. Pero esta última podrá ser cono-
cida con mayor precisión por medio de su trascripción misma en la Con-
vención.

Naturalmente, en caso necesario deberá probarse que efectivamente
existe una correspondencia entre norma consuetudinaria y norma codi-
ficada.

De igual manera pueden existir disposiciones realmente innovadoras
dentro de las convenciones de codificación, y en estos casos no puede ex-
cluirse el hecho de que un nuevo derecho consuetudinario general pueda
ir generándose paulatinamente, a través de la práctica internacional sub-
secuente.
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52 Ver Carpizo, Jorge, “Las reformas constitucionales en México” , Estudios constitucionales,
México, UNAM, 1980, pp. 303-310; “La realidad es dinámica y se modifica de acuerdo con las nece-
sidades y las aspiraciones de un pueblo. La Constitución escrita debe irse reformando en corcondan-
cia con los cambios de esa realidad” , idem, p. 303.
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